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Resumen 

 

1. Se exponen las tesis de Katherine Neal sobre el carácter retórico de las afirmaciones de 

utilidad de las matemáticas. 2. Se recuerda y critica una tendencia hoy bastante generalizada 

de asumir  ese carácter en los textos científicos. 3. Se presenta un texto de Abraham bar 

Hiyya y su influencia sobre el nacimiento de la matemática europea, 4. Se destaca el carácter 

básico de su geometría y las aplicaciones al arte de los agrimensores. 5. Se presentan algunos 

aportes significativos en dicha geometría. 6. Se insiste, con base en el caso presentado, en el 

papel genuinamente inductor de los problemas prácticos. 

 

Abstract 

 

1. Katherine Neal’s theses on the rhetoric character of the utility statements of mathematics 

are presented.  2. The rather generalized tendency nowadays of assuming this rhetorical 

character in scientific texts is recalled and criticized. 3. A text from Abraham bar Hiyya and 

its influence on the birth of European mathematics is introduced. 4. The basic character of his 

geometry and the application to the art of surveyors is emphasized. 5. Some significant 

contributions in such geometry are presented. 6. The genuinely inductor role of the practical 

problems, based on the case presented, is insisted upon. 

 

 

1. Katherine Neal sostiene en „The rhetoric of utility: avoiding occult associations for 

mathematics through profitability and pleasure“ ( History of Science , v.37, 1999) una tesis 

fuerte, a nuestro modo de ver errónea, pero desarrolla además información y argumentos 

interesantes sobre las matemáticas inglesas de los siglos XV y XVI. Afirma allí que los 

matemáticos renacentistas de esas tierras tienen como propósito la afirmación de su 

autoridad intelectual y  elevar su status entre otros intelectuales. Le resulta ingenuo asumir 

que los resultados matemáticos como tales bastaban para persuadir que sus obras eran algo 

más que una bolsa de triquiñuelas ( a bag of tricks ). Su tesis, brevemente expuesta, es que la 

retórica de la utilidad jugó un papel fundamental en las estrategias matemáticas de esos 

tiempos. Según ella ha sido poco notado el fuerte uso de la retórica de la utilidad en los libros 

de texto  matemáticos. Eso habría estado destinado a descartar que las matemáticas fueran 
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demonológicas y ocultistas, que fueran prácticas ilícitas. La caza de brujas y las luchas 

religiosas en la postreforma habrían exigido probar que las matemáticas eran ortodoxas en 

religión o, por lo menos, que no eran francamente heterodoxas. Así dice:   

 

“The practical, vernacular, mathematical texts used their extended 

titls and epistles  to the reader , as well as their instruments and the 

problems themselves, to portray mathematics as vital to such useful 

activities as astronomy, navigation, surveying, gunnery architecture 

and mensuration’’  (p,152).   

 

  Los matemáticos intentaban persuadir a los lectores de que las matemáticas podían 

ser a la vez provechosas y agradables ( profitable and pleasurable ).          

 

“The practicioners constructed their arguments and their problems so 

that the utility of mathematics could be used to defuse their 

contemporaries' indifference to and hostility towards their discipline; 

they used this rhetoric in order to sell their texts, and as a technique 

to persuade their audience that mathematics was worth supporting 

and studying’’ (ibid).  

 

Aunque no lo afirma así podría bien suponerse, y se confirma por textos posteriores 

del mismo artículo, que, según la autora, las matemáticas y los matemáticos sólo producían, 

en lo  fundamental, retórica de la utilidad.   

  Katherine Neal toma en cuenta los aportes de E.G.R. Taylor, D.W.Water, 

M.Biagioli y una extensa bibliografía, aunque resulta sorprendente que no considere el 

importante libro de Hadden (1994)  On the shoulders of merchants. De los primeros afirma 

que, aunque consideran la retórica de la utilidad, no dicen a qué se debe su importancia. 

„P.Zetterburg investigates the assumption of the  vulgar  that the gadgets connected with  

mathematicks  were the  result of a dansgerous confederacy with spirits and demons“  

(p.153). 

Según Neal „to understand the development and utilization of claims of 

mathematical' utility as a persuasive device, we must first explore why such a technique was 

needed“ (p.153).  

La matemática producía efectos especiales como que „Mr.Austin studied 

mathematics so much ... that he became mad, fell a laughing, and so dyed“. Francis Osborne 

(1656) dijo  „that no study is worthwhile unless it would lead to profit, and that mathematics 

is a useful skill“ . Agripa creía que cuando un mago aprendía filosofía natural y matemáticas, 

en especial aritmética, música, geometría, óptica, astronomía y mecánica,  podía producir 

cosas maravillosas  (p.156). Otro factor en la asociación de las matemáticas con prácticas 

ocultas residía en sus vínculos con la astrología; se creía que ésta derivaba de la aritmética y 

la geometría.    

La asociación de las matemáticas con la magia se reflejaría en el uso obvio de 

símbolos y diagramas misteriosos en los manuales matemáticos.  



La Utilidad como presunta Retorica en textos de Matematicas 

RBHM Vol. 1 – n
o
 2 95  

Ciertos reformadores en el reino de Eduardo VI llegaron a destruir manuscritos 

matemáticos en Oxford porque creían que se trataba de libros de conjuros. Robert Ascham 

(1570) da otra razón para evitar el estudio de las matemáticas:   

   

“Marke all Mathematicall heades, which he onely and wholly bent to 

these sciences, how solitarie they be themselves, how unfit to live with 

others, and how unapte to serve in the world’’.  

 

Según Boyle las matemáticas además trababan la experimentación.  Frente a ello los 

matemáticos, según la autora, propusieron un lenguaje fácil y accesible. Sin embargo ni los 

navegantes ni los estudiantes los necesitaban; era un período ( circa  1500) en que Inglaterra 

era un país atrasado y sin una marina fuerte. Sólo la llegada de la Muscovy Company, 

instrumento de expansión hacia Oriente, cambió esta situación. Aún así el público que 

necesitaban los matemáticos era muy restringido.   

Bajo Enrique VIII Sir Thomas Elyot señaló como virtuoso, para quienes fueran 

gobernantes, estudiar temas que mejoraran el  „publik weale2  /la pública felicidad/. Esos 

temas debían ser geometría, astronomía y cosmografía con instrumentos, mapas y figuras 

para hacerlas más llevaderas. Aún las compañías de viajes en busca de esclavos requerían 

técnicas matemáticas para la redistribución del capital (p.162).   

De allí surge, según la autora, la retórica de la utilidad: Robert Recorde (1542) decía 

que  „nombre...is the onely thyng that separateth manne from beastes“ . Sin números, según 

Recorde, los hombres no podían hacer prácticamente nada. Thomas Digges (1579) reconocía 

el aislamiento a que conducían las matemáticas según él (y, como vimos, también según 

Ascham), pero a la vez reivindicaba su utilidad y su reputación.   

El título de obras como la de Richard Witt , Arithmeticall Questions, Touching the 

Buying or Exchange of Annuities, Taking of Leases for Fines, or yearly Rent, Purchases of 

Fee-Simples; Dealing for a Present or Future Posessions; and Other Barggines and 

Accounts; wherein Allowance for Disbursing and Forbearance of Money is Intended... ,  

muestran el deseo de persuadir a los lectores.  

Según la autora las formas de la retórica de la utilidad eran, como se ve, 

extremadamente variadas. Blundeville (1594) propone hasta un método para extraer raíces 

cuadradas y otros artificios, destinado a redistribuir sobre la marcha las tropas en los campos 

de batalla. Pero había cosas más urgentes en un campo de batalla que hacer operaciones 

complicadas, que extraer raíces cuadradas. La retórica indicada alcanza según Neal formas 

ridículas como ésa.  

 

2. De todos modos la autora se ve impulsada a reconocer, más allá  de su tesis que  las 

cuestiones de saber con exactitud cuán útil era la matemática práctica, y la de quienes leían 

esos textos, son ambas difíciles de responder .  

La tendencia a considerar todos los argumentos dados en favor del desarrollo de una 

retórica de la utilidad parece estar lejos de agotar las funciones de la matemática en la época 

referida. Más nos parece ser el resultado de una epidemia actual tendiente a considerar todo 

como retórica, o como texto. El obispo Berkeley se hubiera regodeado con ello y eso que 
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solía utilizar argumentos más finos en favor de sus tesis. Sabemos que los matemáticos 

adquirieron prestigio no por la retórica que usaron sino más bien porque sus productos 

resultaron especialmente útiles, no siempre pero sí muy a menudo.   

Los productos de las matemáticas empezaron a  autoconsumirse en gran medida 

sólo mucho después. En ese momento cercano a nosotros surgió, quizás por ello, y se 

difundió ampliamente, una nueva retórica (ver Dieudonné  Pour l'honneur de l'esprit 

humain). Pero ése es otro tema.                                    

 

3. Hasta aquí hemos expresado serias dudas sobre las tesis sostenidas en Neal (1999), es 

cierto que sobre las matemáticas inglesas de los siglos quince y dieciséis. Retrocederemos 

ahora varios siglos. Es sabido el papel que se le atribuye a Leonardo de Pisa - llamado 

también Fibonacci-, con su  Liber abacci  (1202), en el surgimiento de las matemáticas en 

Occidente. Es menos conocida una de las fuentes - algunos dicen que la fuente principal -  de 

este autor. Vamos a aludir a la obra de Abraham bar Hiyya (en adelante Abu), conocido 

también como Savasorda, sólo en relación con la llamada retórica de la utilidad. Savasorda 

es un matemático judío con sede en España y con fuerte presencia en Provenza. 

Se han considerado fundadamente sus textos en paralelo con los posteriores de Fibonacci, de 

acuerdo con la comparación de M.Guttman, incluída en la versión al catalán. Esa traducción 

catalana (Barcelona, Alpha, 1931) bajo el título de  Llibre de geometria  es el texto que 

hemos utilizado aquí. Una sección entera de la  Practica geometriae de Fibonacci estuvo 

fuertemente influída por Savasorda.   

Martin Levey (1952, 1954)  presenta una breve pero cuidada consideración de Abu 

que puede fungir como introducción a la obra de éste.  

El aporte principal de éste es una geometría práctica, Hibbur ha-meshihaw we-ha-

tishboret, traducida al latín en 1145 por Platón de Tívoli y por el mismo Abu como  Liber 

embadorun . Abu escribió con anterioridad una Enciclopedia con contenido matemático de 

significación entre otros temas abordados allí.   

Abu vivió la mayor parte de su vida en Barcelona (reino de Aragón), área de 

estudios árabes y cristianos y no habría formado parte de ningún grupo matemático. Escribió 

sus libros en hebreo y fue traductor al latín de obras en árabe y parece haber participado en la 

traducción de obras de Ptolomeo, Teodosio y Rodolfo de Brujas.   

El año en que se tradujo el Hibbur también se tradujo por Roberto de Chester el  

álgebra de al-Khwarizmi; de ese modo ése puede ser considerado como el año de nacimiento 

del  álgebra europea  (Levey, op.cit.).  

Las fuentes de Savasorda también están indicadas allí por Levey.  Sin embargo, en 

una geometría práctica Abu incluye un tratado de geometría en sus aspectos más básicos. 

Levey nos dice:   „Siguiendo a Herón, y no a Euclides, no acepta los números figurados 

pitagóricos en su explicación de los números /planos y cuadrados/, en general Savasorda 

prefirió las definiciones y explicaciones que pudieran ser aproximadas estrechamente a la 

realidad“. Por otra parte los matemáticos  árabes y Savasorda - éste un milenio después - 

siguieron las líneas metodológicas de la más temprana geometría escrita en hebreo, Mishnat 

ha-Middot (circa 150 d.c.)  
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4. Dice Abu: He visto que la mayor parte de los sabios contemporáneos de la tierra de 

Francia no están instruídos en la medición de tierras ni son expertos en su partición por lo 

que confunden a menudo y dividen los terrenos entre los herederos con inexactitud... (Llibre 

de geometria , p.5).        

Ya se ve desde el principio uno de los fines prácticos que le interesan a Savasorda, y 

no la retórica acerca de ellos. Deben distinguirse retórica para justificar los pasos de una 

disciplina retórica inocua, a la que no se refiere Neal, y que no designamos con ese término y 

retórica destinada a elevar el prestigio de la disciplina.   

Lo más sorprendente sin embargo, como ya vimos, es la inclusión en el libro de 

fines prácticos, de un tratado íntegro de geometría básica, por más que el propósito práctico 

no esté oculto. Si sus alusiones a la relación entre la geometría y Dios son ellas sí retóricas o 

no, no es asunto que aquí nos interese. En algunos períodos anteriores hubo en países del 

Islam fuerte persecución de los matemáticos y científicos. 

Esas frases podrían estar dirigidas a permanecer en la ortodoxia. Los fines prácticos 

de esta geometría no son de ninguna manera retóricos a menos que tratar de persuadir a los 

agrimensores franceses (de Provenza) de que actúen científicamente pueda llamarse retórico, 

o que todo texto científico, de todos los tiempos, pueda ser considerado sólo retórico. Esta 

última tendencia está  hoy muy difundida pero resulta francamente delirante. El prólogo de la 

obra comienza diciendo  Bendito y elogiado sea el Dios, grande y admirable . Poco después 

afirma:   

 

“He visto que la ciencia del número y la ciencia de la medida siguen 

el camino de referencia y son útiles en muchas artes y que son 

necesarias en la práctica de la Ley, tal como está  escrito...No podrás 

hacer esos cálculos, dividir un campo y la cantidad de sus frutos...si 

no eres perito en la ciencia del cálculo...La ley necesita la ciencia de 

la medida...De ahí extraerás que esas ciencias son necesarias a la Ley 

y dignas de ser enseñadas  (p.4, subrayado del autor), y Lejos de 

ocuparse en cosas vanas  el número y la medida se afanan en cosas 

muy pertinentes al mundo y a la Ley...La ciencia de la medida 

(Geometría) es difícil e inasequible para la mayoría de la 

gente...La mayor parte de los franceses confunde.../son/ 

falsarios...porque no hay peor defraudación que la que está  en sus 

manos’’  (p.5).   

 

Abu da ejemplos adecuados de esas conductas y nos dice, al final de su prólogo:  

 

“A causa del gran daño que se da por obra de aquéllos, me he 

esforzado.../en/ componer un libro sobre la medición de las tierras y 

sobre su partición, que explica toda esa práctica y da pruebas y 

argumentos basados en las ciencias de la Aritmética y la Geometría, 

de manera que no quepan dudas ni inexactitudes’’  (p.8).  

 



Mario H. Otero 

RBHM Vol. 2 – n
o
 3 98 

Y cierra el prólogo con un trozo o bien retórico o bien cuidadoso de la ortodoxia:   

 

“Que Dios, poderoso y temible, conocedor de todo secreto, ...me 

ayude a que pueda explicar nuestro asunto, según la Ley y la rectitud, 

pues El enseñó la ciencia al hombre’’  (ibid.)  

 

Estimo que se puede efectuar pues una demarcación clara en el texto de Savasorda entre lo 

geométrico y sus fines prácticos - lo no retórico - y lo destinado a refrendar a Dios, lo 

ortodoxo, muy probablemente retórico. 

 

5. No voy a entrar sino en muy pocos pasajes directamente matemáticos. El libro contiene 

cuatro capítulos: uno sobre los principios de la geometría y de la aritmética, otro sobre la 

medida de las tierras - que estudia cuadriláteros, triángulos, nuevamente cuadriláteros, 

medida de los terrenos de forma circular, en ese orden -, un tercero sobre la explicación de lo 

que se refiere a la división de las áreas, y un cuarto sobre los seres corporales que tienen las 

tres dimensiones. Salvo en casos muy difíciles, Abu presenta demostraciones de buen nivel 

para la época.  Y una ordenación de teoremas que sus razones tenía. Aparecen o desaparecen 

curiosamente, o no, ciertos temas. Por ejemplo prácticamente sólo se utilizan  ángulos rectos 

porque los agrimensores a quienes estaba destinada la obra no poseían instrumentos para 

medir  ángulos distintos a aquellos.               

Es particularmente interesante una forma de calcular el  área de un círculo que 

aparece en la cuarta parte del segundo capítulo de la obra:   
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“Si se abre la superficie de un círculo por un lado y se aplanan todas 

las circunferencias concéntricas desde el exterior hasta el centro, se 

convertirán en rectas que irán disminuyendo sucesivamente hasta un 

punto que será  el centro del círculo, de manera que entonces 

resultará  un triángulo, el  área del cual será  la mitad de la base - o 

sea la circunferencia -, por la altura, o sea el radio’’  (p.72-73).  

 

No vamos siquiera a analizar este procedimiento, que lleva implícitas consecuencias 

de fuste. Con estas magras observaciones queremos sólo dar una idea del contenido 

matemático de la obra. Pero nuestro interés en Abu se relaciona con otro tema: el de la 

presunta retórica de la utilidad.  

 

6. Aún en épocas de dominio teológico y de difusión de magia y de  astrología - que 

contienen cosas serias aún para nosotros - y de todas clases de  ciencias  ocultas, como son 

las dos épocas (aún con notables diferencias) a las que hemos referido - la de las matemáticas 

inglesas en los siglos XV y XVI y la de este matemático judío que es puente entre las 

matemáticas griegas y las del Islam -, la utilidad de la geometría no es sólo retórica, aunque 

puedan serlo las alusiones a la divinidad, pues lo contrario sus peligros tenía....  

El carácter genuinamente inductor de matemáticas, de los problemas prácticos, por 

ejemplo de la producción, y de las técnicas desarrolladas para resolvertos, hacen que no 

pueda considerarse la utilidad manifiesta de aquéllas como pura retórica. Lo contrario resulta 

no sólo especulativo sino también contrario a los elementos de prueba empíricos y a las 

hipótesis más razonables. Las tesis más fuertes y centrales de Katherine Neal no parecen para 

nada fundadas.  

No caben dudas de que existen relaciones espúreas de las matemáticas con la 

práctica, sea de la física o de la vida, pero existen también relaciones estrechísimas que son 

auténticas. Sólo en el primer caso se trata de retórica, en el segundo de conexión auténtica 

con la práctica que a su vez induce la producción de resultados matemáticos.  
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